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APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL SEGUNDO DÍA DE LA SAGRADA SEMANA,
EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Los quiero ver en este momento despojados, para que pueda llevar Mi tarea adelante en este día.

¡Háganlo!

Señor, yo que nada soy,
me entrego a Ti

para que hagas de mí Tu morada.
Amén.

(tres veces)

Aún hay Llagas que el mundo Me hace padecer.

Hoy, quiero que contemplen la Llaga de Mi Costado. Aquella Llaga que una vez derramó, en la
Cruz, Agua y Sangre como la última y gran entrega de su Redentor.

A través de la Iglesia Celestial vayamos hasta el Monte Calvario, no para recordar Mi sufrimiento
que aún es muy desconocido, sino para que conozcan Mi Victoria, que es la Victoria de Mi Padre a
través de Su Hijo. Por eso, los necesito despojados.

El Señor está mostrando el Monte Calvario, entre humo y fuego, y Su Cruz vacía. A los pies de la
Cruz está la gloriosa Madre. Coloquémonos al lado de Ella para que, junto a los ángeles de la
Iglesia Celestial, contemplemos este momento y la revelación de este misterio que se guarda en el
Arca de la Santa Alianza.

Vayamos al momento en el que Nuestro Señor expiró por última vez y tenía Su Cabeza extendida
sobre Su Pecho. Contemplemos la Muerte de Jesús y cómo todos los coros angélicos se colocan a
los Pies del Cordero de Dios, entre el humo y el fuego, para sentir la transformación del dolor en
Amor.

Veamos a la Virgen Madre contemplando el misterio de esta entrega, siendo Su Corazón
traspasado por compartir el dolor con Su Hijo, el dolor que redimió y que liberó.

Y en lo alto del cielo del Monte Calvario, vemos venir un ángel, el Arcángel Gabriel, con doce de
Sus ángeles, llevando entre Sus manos un Cáliz para recoger los frutos de la Sangre del Señor.

En la aparente Muerte de Jesús, Él estaba más vivo, obrando y redimiendo los planos internos en
todos los aspectos del planeta y en los mundos inferiores de la consciencia humana.

Contemplemos el Alma de Jesús, el Alma resplandeciente y viva, junto a los ángeles, limpiando los
infiernos, elevando a las almas caídas, en el misterio de Su Amor.
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Veamos el Alma de Jesús transfigurada, iluminada y glorificada, elevando al Cielo a los no
escogidos, por medio del misterio de Su Muerte en la Cruz.

Y así, el Arcángel Gabriel desciende hasta lo alto del Monte Calvario y toma entre Sus manos la
reliquia espiritual del Sagrado Corazón de Jesús. La Santa Madre tiene la revelación de ese
misterio, así como hoy nosotros también la tenemos.

La Madre de Dios ofrece al Arcángel Gabriel el Corazón de Su Hijo para que la expansión y la
obra de la Misericordia sea más fuerte.

Ofrezcamos nuestro corazón imperfecto, nuestro corazón humano, para que sea considerado y
aceptado por el Arca de la Santa Alianza.

En honor a los méritos de nuestro Redentor, nos mantenemos en lo alto del Monte Calvario,
contemplando el dolor de la Muerte y la victoria de la Luz, siendo bañados y colmados por los
misterios de Nuestro Señor.

Ahora veamos, en este momento y en esta aparición, la piedad de María con Su Hijo en Sus brazos,
Santa María Magdalena, San Juan el apóstol, José de Arimatea y algunas de las santas mujeres,
todos contemplando, en la Muerte de Jesús, la vida del Alma de Jesús. Y cómo, desde el Pecho de
Cristo, una luz profunda emerge de Su Corazón herido. Es la Luz del Amor de Dios, incansable,
que no se deja de entregar por Amor a Sus hijos.

Coloquemos nuestras manos en señal de recepción, estamos en lo alto del Monte Calvario junto a
Nuestra Señora y a los compañeros de Cristo, y también con los ángeles del Arcángel Gabriel, que
guardan las reliquias de Nuestro Señor, los frutos y los tesoros de Su experiencia en la Tierra.

Y en lo alto del Monte Calvario vemos la Consciencia de Dios que se aproxima, Emmanuel.

Guardemos en nuestro corazón la Luz del Amor de Cristo, así como Nuestra Señora y las santas
mujeres guardaron esa Luz en sus corazones.

"Señor,
yo no soy digno de que entres en mi casa,

pero una palabra Tuya bastará para sanarme".
Amén.

Repetimos.

Ahora, veamos esa Luz que emergió del Corazón de Cristo en nosotros. Sintamos la Presencia de
Jesús, Su amorosa Presencia, el Amor que transforma y que sana, el Amor que acepta y que
comprende, el Amor que calma y que trae la vida nueva.

Elevemos más nuestras consciencias, así como lo hace el Arcángel Gabriel, llevando la reliquia
espiritual del Sagrado Corazón de Jesús a la Iglesia Celestial.

Y ahora, veámonos dentro de la Iglesia Celestial. Nuestras almas están allí nuevamente,
contemplando también este misterio revelado en lo alto del Monte Calvario.

El Arcángel Gabriel deposita dentro del Arca Sagrada la reliquia espiritual del Sagrado Corazón
de Jesús, guardando la herida del Corazón de Cristo como el gran ofrecimiento del Amor de Dios
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por toda la Creación.

El Arca de la Santa Alianza se ilumina hasta desaparecer por la intensa luz. Toda la Iglesia
Celestial se ilumina. Nuestras almas desaparecen por la intensa luz y toda la Creación se ilumina
en el plano espiritual, mental y material, y toda la vida se ilumina.

Hoy el planeta recibe el misterio del Corazón de Jesús, guardado en el Arca de la Santa Alianza.

Nuestra Señora, la Virgen María, vestida como Esposa de Dios, tiene entre Sus manos alianzas.
Ella, estando al lado del Arca Sagrada, las ofrece como un paso más en la consagración de
nuestras almas. Nuestras almas aparecen ante Nuestra Señora, en el centro del altar de la Iglesia
Celestial.

El Sagrado Corazón aún sigue iluminando todos los espacios de la Creación. Y detrás del Arca de
la Santa Alianza, en el templo principal, está Nuestro Señor sentado en el Trono, junto a los
veinticuatro Ancianos, los Ancianos del Apocalipsis.

María, en Su humildad, ofrece esas alianzas a los hijos que quieran aceptar el camino de la
cristificación, en este tiempo de la humanidad.

Nuestra Señora espera, ante el escenario de la Iglesia Celestial, que Sus hijos se aproximen en
alma, para tomar la alianza, ante la Mirada paternal de Jesús.

Traedme aquí las alianzas de las nuevas auxiliadoras. Nuestro Señor las ha solicitado para que, en
este ejercicio, todos nosotros también vivamos esta consagración y renovación de votos.

Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que por el Nacimiento, la Pasión, la Muerte y la
Resurrección de Cristo demostraste Tu Amor misericordioso al mundo, recibe en Tu Iglesia
Celestial la aceptación de nuestras almas, de esta alianza eterna con Tu Divino Espíritu a fin de que
se cumpla Tu Voluntad.

Quisiera que aprendieran a vivir en Mi Reino todo el tiempo, porque Yo siempre estoy allí,
compartiendo los frutos del Amor con los ángeles y los bienaventurados. Es así, que su unión con
Mi Reino Celestial hará emerger la santidad de sus vidas, y la imperfección será transformada a
través de los Sacramentos de Amor que Yo les entregué.

Adoremos este momento y preparémonos para esta consagración y celebración eucarística,
trayendo a nuestra consciencia todo lo que el Señor hoy nos ha revelado. No salgamos de ese
espacio y de ese lugar. Sintámonos abrazando el madero de la Cruz y expresando nuestra gratitud
por el triunfo del Amor de Cristo en toda la humanidad. Amén.

Incienso. Agua bendita.

Señor, ofrecemos este incienso en Tu Altar como elevación de nuestras almas y consciencias a Tu
Reino Celestial, para que las almas que más necesitan, en este momento, sean tocadas por la Luz
de Tu Amor y de Tu consagración. Amén.

Bautízanos, Señor, con el Agua de Tu Espíritu, para que cada parte de nuestro ser sea bendecida
por Tu Luz. Amén.
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Ahora, hermanas, hagan su ofrecimiento interno a Nuestro Señor, para que este momento sea
sellado por la alianza con Su Sagrado Corazón.

Y ahora que todo ya fue consumado, llegó el momento más importante para su Maestro y Señor, en
el que Él puede recordar y revivir la entrega de Su Amor a Sus compañeros.

Ante el poder de la Iglesia Celestial, ofrézcanse también en este momento al Altísimo, para que los
méritos de la Pasión de Cristo sean parte de sus seres.

Jesús, cuando estaba reunido con Sus apóstoles, conociendo los misterios de Su Sacrificio, tomó el
pan, lo elevó y dio gracias al Padre para que fuera transubstanciado en Su Cuerpo. Enseguida lo
partió y lo ofreció a Sus compañeros diciendo: "Tomen y coman, porque este es Mi Cuerpo que
será entregado por los hombres para el perdón de los pecados".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 

Amén. 
(en portugués)

Enseguida, terminada la Cena, tomó el Cáliz y lo elevó, ofreciéndose nuevamente por cada uno de
nosotros, para que el vino fuera transubstanciado en Su Sangre. Y así, Él lo ofreció a Sus
compañeros diciendo: "Tomen y beban, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, Sangre de la nueva y
eterna Alianza que será derramada por su Señor para la remisión de todas las faltas. Hagan esto
en memoria Mía".
 

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 

Amén. 
(en portugués)

En el vacío de nuestro ser, en la entrega de nuestra alma, somos colmados a través de la Iglesia
Celestial de los méritos gloriosos y victoriosos de Nuestro Señor.

Y así, como Cristo lo enseñó en lo alto del Monte de las Bienaventuranzas, recemos:

Padre Nuestro (en arameo, portugués e inglés).

Que la Paz de Cristo descienda a la Tierra.

Y a través de tres campanadas nos unimos a nuestros hermanos del mundo entero para anunciar la
Comunión espiritual.

"Señor,
yo no soy digno de que entres en mi casa,

pero una palabra Tuya bastará para sanarme".
Amén.
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Y a pedido de Nuestro Señor vamos a cantar: "Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa",
para unirnos a este momento de consagración de las hermanas auxiliadoras.

Recuerden todo lo que hoy les he dicho, porque lo necesitarán en los tiempos que vendrán. El Amor
que proviene de Dios siempre será un Amor triunfante y eterno, y es ese Amor que los fortalecerá y
los unificará con Mi Padre.

Que, en este tiempo, el Amor esté por encima de la indiferencia, para que los corazones se abran,
sientan y glorifiquen al Dios que está en los Cielos, al Dios de la Creación.

Les agradezco por haberme acompañado en el misterio de lo alto del Monte Calvario, en la victoria
de la Cruz y de la Paz.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Nos recogemos en el Corazón del Señor, reviviendo Sus Palabras y Sus impulsos.

Cerramos esta transmisión con el corazón lleno de gratitud y de alegría, por ser nuevamente
ungidos por Nuestro Señor.

Gracias a todos.


